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Creación Divina O Accidente Evolucionista 

047A 

Salmos 19:1 Los cielos proclaman la gloria de Dios y el firmamento despliega la destreza de sus 
manos.2 Día tras día no cesan de hablar; noche tras noche lo dan a conocer.3 Hablan sin sonidos ni 
palabras; su voz jamás se oye.4 Sin embargo, su mensaje se ha difundido por toda la tierra y sus 
palabras, por todo el mundo. 

 

Pensemos: 

Me imagino que este bello salmo, fue escrito en algún lugar del campo, sin el ruido ni las luces de la ciudad. Alla 
al aire libre con un cielo despejado y una luna nueva creciente, entre una noche oscura y un amanecer de verano. 
Y allí, el escritor fue impactado por unas voces que parecían retumbar en sus oídos, pero sin sonidos ni palabras, 
y que provenían desde el espacio exterior: Era como si esos impresionantes destellos titilantes de lucecitas de 
millones de estrellas, desplegadas a lo largo y ancho del firmamento, le estuvieran dando un mensaje al unísono, 
con su majestuosidad, justo antes de ser opacadas por la salida del sol mañanero, diciendo: fuimos hechos por 
y para la gloria de Dios!  

Hay una tradición dentro del pensamiento cristiano. 
Este pensamiento nos habla de la existencia de "dos 
libros" de Dios: El primero es el de la naturaleza, y el 
segundo es el libro de la revelación. Este último, es 
para nosotros y se trata de las sagradas escrituras 
hechas para escuchar la voz de Dios. Y el otro libro, 
es el del majestuoso universo y la naturaleza que nos 
rodea, para que lo veamos allí presente. 

Pero el escepticismo del hombre al concepto 
creacionista,  permitió que desde mediados del siglo 
XIX apareciera una teoría, sobre el origen de las 
especies y del hombre, propuesto por Carlos Darwin. 
Una teoría que desde entonces se ha ido impulsando 

y perfeccionando en la medida en que avanzan los descubrimientos sobre la genética, con lo cual ésta teoría, 
busca ansiosamente aquel eslabón perdido, que conecta a la diversidad de las especies, desde un único origen. 

Y también desde mediados del siglo XX, surgió otra nueva teoría sobre el origen del mundo: el concepto del Big 
Bang, o la gran explosión. Según este relato teórico, el universo conocido proviene de la explosión accidental de 
un punto enormemente denso que se expandió para crear las galaxias, y el cual todavía continúa en expansión. 
Estas dos teorías, se unieron para dar origen a la famosa teoría de la evolución. Esta, que busca destronar la  
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Creencia bíblica de la existencia de un diseñador inteligente detrás de todo lo que existe. Con esta teoría 
evolucionista, los ateos buscan liberar sus mentes y también de toda la humanidad, en contra de todo 
pensamiento y concepto que se sujete a la idea de un Dios inteligente y creador.  

La teoría de la evolución trajo un concepto fortuito y esperanzador, para quienes buscaban vivir su vida en 
libertad sin temor a la ley de Dios, y así liberarse del juicio divino, que según el relato bíblico,  está establecido 
para todos aquellos que actúen contra aquella ley resumida, en los 10 mandamientos. 

Pero aquí hay un detalle clave que contradice la teoría evolucionista y que deja sin esperanza a los ateos: si el 
mundo perfecto en que vivimos, es sólo materia evolucionada por un acto del azar, y su perfección resulto de 
una necesidad, entonces no puede haber realmente libertad. Porque el azar, quiere decir que todo es producto 
meramente de la casualidad; pero una extraña predeterminación llevó al azar de la materia a conformar un 
mundo, para satisfacer una necesidad de habitabilidad. Por lo tanto, esa necesidad le robo la libertad a la 
materia. Y si la materia ya no es libre y el hombre es sólo materia, entonces en el hombre ya no hay libertad. El 
azar de la materia, lo tiene esclavizado a satisfacer necesidades todos los días, pero ya no por el azar, sino por 
su mente creativa.  

Como pudo entonces este diseñador inteligente esclavo de la necesidad, aparecer de la casualidad?. La 
respuesta la tiene la ley de la causa y el efecto. No puede haber efecto sin causa. Todo diseño inteligente tuvo 
que provenir de otro diseñador inteligente. Y por tanto, el salmo leído nos presenta la respuesta: “Los cielos 
cuentan la gloria de Dios y el firmamento despliega la destreza de sus manos”  

Somos producto de un diseño inteligente que creó lo existente. El concepto de la teoría evolucionista que no ha 
podido encontrarle explicación a sus teorías, es hoy más que un concepto científico, una nueva religión fanática 
inspirada por las tinieblas. Esta que busca arrastrar a la humanidad a un lugar de condenación eterna, por el 
pecado de la incredulidad. Si eres ateo, ya no pelees más con la realidad de Dios. Solo hay un camino para llegar 
a Dios y es por Cristo su hijo (Juan 14:6), quien murió en la cruz por tus pecados. Ríndele tu vida  a él, y 
encontrarás la verdadera libertad y el perdón, para que goces de paz, plenitud y vida eterna.  

Si quieres recibir a Cristo hoy, repite conmigo: 

Amado Padre Celestial, 
En este momento reconozco que soy pecador y que te he fallado. Te pido perdón por todas mis culpas y mi 
incredulidad. Yo creo que el Señor Jesucristo murió por mí en la cruz y que su sangre preciosa me limpia de 
todo mi pecado. Por fe, en este momento recibo al Señor Jesucristo en mi corazón como mi único y suficiente 
salvador personal. Confío que tú me darás la salvación de mi alma. Quiero que seas mi Señor y mi Dios. 
Ayúdame Señor a hacer tu voluntad cada día. Creo que tú eres el creador del universo. Te pido que escribas 
mi nombre en el libro de la vida. Te doy gracias en el nombre del Señor Jesucristo, Amén. 

 
 


